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BKKNAIÍD LEWIS: tos «robes en la Historia. Espasa Calpe, S. A. Madrid, 1956. 235 pág

Es evidentemente uno de los hechos
esenciales de la más reciente realidad
mundial el de que las cuestiones de los
países de lengua y cultura árabe hayan
desbordado el cuadro de las especializa-
ciones científicas de los llamados "arabis-
mos" y "orientalismos", para convertirse
en uno de los puntos más constantes de
referencia de la política internacional en
general. Esto señala la necesidad de que
se divulguen tanto las realidades de la
evolución que siglo tras siglo ha llegado
a dar forma a las naciones árabes actua-
les, como el concepto de lo que hoy se
entiende con el nombre de "árabe". His-
tóricamente, tal palabra tuvo un contenido
geográfico y racial que se refería a la pen-
ínsula de Arabia, sus habitantes, y las irra-
diaciones de los imperios fundados por la
expansión desde Arabia; pero ahora el
arabismo se refiere al conjunto de paises
donde el idioma árabe sirve de instru-
mento de uso y enlace común.

El libro de Bernard Lewis sobre "Los
árabes en la Historia", que publicado por
vez primera en Londres el año 1950 ha
sucedido desde entonces ediciones diver
sas en varias lenguas, viene considerándo-
se como uno de los más útiles resúmenes
previos preparatorios al estudio del ara-
bismo de hoy. Y la reciente versión pu-
blicada en Madrid proporciona a los lec-
tores un útil manual de presentación
política; pues, aunque el título parezca
referirse solamente al relato del pasado,
es evidente que los árabes constituyen uno
de los conjuntos de pueblos en los que

pasado y presente permanecen unidos dei
modo más tenaz. Asi, la evolución del
arabismo se despliega hacia adelante, apo-
yándose en las etapas precedentes con cier-
tas nostalgias de arcaísmo, del cual pasa
a la modernización por la necesidad dp
no quedar al margen del poder y la auto-
determinación. La obra de Bernard Le-
wis tiene la utilidad de presentar aislada*
algunas de las etapas que fueron fndamen-
tales en la evolución arábiga general.

De este modo, la trayectoria del ara-
bismo desde los primeros tiempos de su
aparición, varios siglos antes del Islam.
se presenta como un proceso dinámico y
uno de los ejemplos históricos más no-
tables de empeño de duración. La edad
de las conquistas; el reino imperial ára-
be, propiamente dicho, de Damasco; los
Estados imperiales de Baghdad, que fue-
ron más panislámicos que arábigos; la*
crisis o revueltas interiores; las presen-
cias de los árabes en España, en Sicilia y
en la Europa transpirenaica; la irradia-
ción de la civilización árabe-musulmana,
y las etapas posteriores, hasta llegar a las
más recientes de los efectos del choque
con la civilización occidental nueva de los
siglos xix y xx. Desembocando en lo pri-
mordial del principal problema político
internacional, al cual todo conduce. O sea,
el de ver cómo los efectos de la renova-
ción y el choque producidos por el nue-
vo entrelazamiento con Europa pueden sel-
eficaces para ambos sectores y no nega-
tivos o destructivos.

R. G. fí.

WiNT: Spotlight <m Asia. Penguin Books. London, 1955. 222 págs.

Así es el continente donde habita más
de la mitad de la población del globo,
y esta realidad demográfica tiende a in-
fluir, sobre todo, en el conjunto de la

política universal después de que las sa-
cudidas de las dos guerras mundiales han
roto el anterior aislamiento de la mayor
parte de los pueblos asiáticos. El actual
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redactor-jefe del periódico británico "Man-
chester Guardian", Guy Wint, que antes
estuvo dedicado exclusivamente a misiones
técnicas asiáticas, considera que el fenó-
meno de los cambios de la vida de los
asiáticos es el aspecto fundamental bajo
el cual todo lo de ese continente debe es-
tudiarse hoy. Pero señala que el cambio
no se ba realizado únicamente en nuestros
días; pues en realidad comenzó con los
comienzos de la ocupación, inglesa de la
india, cuyos efectos irradiaron luego por
los países en torno. Guy Wint, recordando
cómo las reacciones de las ideologías eu-
ropeas liberales produjeron sus primaros
efectos de reactivo para los movimientos
de renovación interna en India y China,
«entra por eso sobre la India y China los
problemas de los destinos continentales.

El creciente desarrollo modernizador del
sector más populoso en el mando, hace
por eso más extraño el hecho de que sus
personalidades políticas destacadas, asi
como sus ideas y sus estructuras sociales,
-can menos conocidas que las figuras, las
ideas o las estructuras de los países de
Europa, de Rusia o de Norteamérica.
Guy Wint se ha propuesto facilitar lo ex-
tenso y completo del necesario conocimien-
to asiático al mismo nivel que el de los
sectores llamados "Occidentales". Para ello
romienza por trazar el panorama general

de Asia en 1947 (que fue el año de sus
más significativos cambios); detalla, suce-
sivamente, la revolución china y el acceso
a la independiencia de los diversos Esta-
dos indostánicos; hace referencia al pro-
blema del Japón y al de la extensión
de Rusia por trozos asiáticos muy vastos;
explica los factores económicos y los idea-
les; presenta las figuras de los hombres
más importantes en 1955... Todo a lo lar-
go de una línea central de acontecimientos
cardinales directivos, que, comenzando
por el famoso motivo de la India en 1857
y la restauración Meiyi del Japón en 1868.
llega hasta la conferencia de Bandung en
abril de 1955.

En las consecuencias y las deducciones
sacadas de la sucesión de los hechos ex-
puestos, hay desde luego varios puntos
que pueden ser objeto de controversia, o
incluso rechazados por criterios de lecto-
res desapasionados, pero no es menos cier-
to que en lo referente a su aportación do-
cumental el libro "Spotlight on Asia" es
uno de los más útiles. Pues Guy Wint fue
asistente técnico en China de una misión
de la Sociedad de Naciones; pensionado
en India para estudios constitucionales, y
miembro de servicios gubernamentales de
la India, Birmania, Singapur, etc., asi como
autor de una historia de la guerra de
Corea.

JR. G. B.

SIR ERNEST BARRER, SIR GEORCE CLARK y PROFESSOR P. VAUCHER: The european inheri-
tance. Oxford. At the Clarendon Press. 1954-55. 3 vols. 543, 392 y 406 págs.

Durante los años 1943 a 1945 se celebra-
ron en Londres unas conferencias de los
ministros de Educación nacionales de las
naciones entonces aliadas, con el propósi-
to de coordinar en la postguerra las face-
tas locales en el fondo común de la ci-
vilización genuina. El principal resultado
de aquellas conferencias fue la decisión
de concretar sus conclusiones esenciales
planeando una historia de la civilización
europea o de origen europeo; con un mé-
todo y un espíritu desinteresadamente in-
ternacionales, y después de utilizar las
aportaciones iécnicas de ua núcleo de es-
pecialistas que abarcasen un radío de pre-
paración lo más amplio posible. La misma
amplitud de tales propósitos, cuya reali-
zación quedó a cargo de una comisión es-
pecial, hizo que la tarea no se considerase

completa hasta 1954, y la obra proyectada
sólo se hava publicado y difundido entre
1954 y 1955. Presentada nominalmente por
tres de los diez autores de diversos países
que han contribuido a su realización, ha
sido realizada con el mismo espíritu inter-
nacional que se presentó. Con el deseo
de no manifestar prejuicios localistas y una
orientación preferente hacía los estudian-
tes de cursos universitarios.

Respecto a su contenido, éste abarca
todo • lo sucedido entre los tiempos pre-
históricos y el año 1950, pero más que
con el propósito de la narración estricta-
mente histórica, con el de un enfoque de
desarrollo de la política internacional. Asi
cada una de las siete partes en qne se di-
vide va acompañada de un número apro-
piado de documentos esenciales «Te aquel
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período, que re refiere a las grandes eta-
pas de la evolución internacional, en lo
político y social principalmente. Hay, ade-
más, mapas, ilustraciones y un extenso
índice de nombres propios. Aunque la ma-
yor utilidad de los apéndices sea la de la
referida documentación, que desde los tes-
los grecorromanos llega hasta la Carta del
Atlántico y el Pacto de las Naciones Uni-
das, pasando por las grandes doctrinas del
Renacimiento y la Ilustración, Cartas Mag-
nas, tratados de alianzas y paces, etc., etc.

En suma, si se atiende a las grandes lí-
neas del plan y del sumario, puede con-
siderarse la obra "The european inheri-
lance" como una enciclopedia de historia
política resumida. Aunque un examen más
detenido del contenido hace ver que lo
esencial está en sus tendencias dinámicas,

por las cuales da el mayor valor a todo
lo que fueron sacudidas en los modos de
vida, los cuadros sociales, las emigracio-
nes, las ideologías, etc. Desde las primeras
revoluciones de la» técnicas neolíticas y
metalúrgicas, se va sucesivamente cargando
el acento de la narración sobre mundos
parciales completos, como el céltico, el
helenístico; luego lo medieval occidental
como sucesión de mutaciones de lo viejo
y lo nuevo; los sistemas del Estado euro-
peo; el barroco en política; los cosmopo-
litismos y materialismos del siglo xix; el
liberalismo en relación con el romanticis-
mo; la balanza de poderes; las asociacio-
nes de naciones, etc. Todo con un sentido
en realidad mundial, al cual lo europeo
sirve de eje y punto fijo de referencia.

R. G. B.

ROBETIT J. C. BUTOW: Japan's Decisión to Surrender. Foreivord by Edwin O. Reischauer.
Stanford University Press, 1954. 259 págs.

He aquí, reducida a la más concisa abre-
viatura, la médula de la obra de Butow:
en tiempo de guerra, en todo país, inevi-
tablemente, unos poco3 hombres deben to-
mar graves decisiones vitales para sus con-
i-iudadanos. Ahora bien: esto, que es natu-
ral y de carácter general, tuvo un matiz pe-
"nliarisimo en el caso nipón. Dándose la
circunstancia de que esas decisiones eran
particularmente graves y que los hombres
participantes en ellas eran inusitadamente
pocos. A causa de la teoría del imperio
nde y, todavía más, a causa de la dicta-
dura militar y la consiguiente estrechez
intelectual impuesta a las masas, no exis-
tían muchos nipones que llegasen a pen-
car en participar en la gran decisión de
la rendición. Sólo unos pocos arribaron,
tomo mucho, a que tenían algo que decir
al respecto y los que lo efectuaron fue-
ron, aún, ranchos menos. Desde luego, re-
sultó pequeño el número de los hombres
que desempañaron tal turea. Y, a fin de
cuentas, sesún ReÍ3chaner, la decisión fi-
nal residió esencialmente en ocho hombres.
O, quizá, mejor en uno sólo: el Emperador.
Manifestándose la extraña ironía de que el
místico concepto del poder imperial, que
habín sido usado por los extremistas mili-
tares en su ruta hacia el poder, sellase
-con la rendición— la sentencia de muer-

te del régimen dictatorial. (Una adverten-

cia insoslayable: ésta es la opinión del
prologuista.)

Y en este libro se nos asegura que la
promoción de planes para negociar un
arreglo favorable al Japón, el lanzamiento
de tentativas de paz en Suecia y Suiza, la
busca de ayuda rusa y, posteriormente, de
la mediación soviética y la confiaba final
en la influencia del Emperador y del Tro-
no, muestran los pasos por los cuales una
pequeña facción dentro de la "élite" go-
bernante presionó al gobierno japonés a
salvar, a través de la negociación, una par-
te —al menos— de lo que los militares
no podían mantener por la fuerza de las
armas. Los obstáculos internos encontra-
dos por los ahogados de la conclusión de
la lucha y los problemas externos presen-
tados por los pronunciamientos de la po-
lítica aliada figuran como incidentes en la
historia dentro de la lucha del Jnrión para
rendirse y como explicaciones de míe la
rendición constituyó una luchs. Así lo juz-
ga Bataw.

Y en un próloao —acerca de la acenta-
ción japonesa del ultimátum de Pols-
dam—, en diez capítulos y un epílogo
—en torno al papel del Emperador en la
terminación de la sraerra— se nos van tra-
bando las singularidades de esta crisis de]
Estado nipón, de un relieve trascendental.
Aquí so impone la cita de unos pensamien-
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tos del mencionado Reischaner, expresados
en el prólogo de esta obra: "El curso post-
bélico de los acontecimientos en el Asia
Oriental y quizá en el resto del mando
pudo haber sido diferente, en alto grado,
de lo que ha sido, si los japoneses se hu-
bieran rendido antes de que su potencia
industrial hubiera resultado tan seriamente
mutilada o de que ellos mismos hubieran
sido tan completamente desmoralizados o,
de otro lado, si la destrucción del Japón
hubiera continuado por medio de ulterio-
res bombardeos y nna eventual invasión."

El libro, aparte de la nota bibliográfica,
recoge, en apéndice, distintos documentos.
Entresacamos la declaración de El Cairo,
el Acuerdo de Yalta, la Proclamación de
Potsdam, la aceptación japonesa de esta
última, el instrumento de rendición. La
obra lleva índice.

A nuestro entender, el libro reviste un
claro valor. Y nuestra aserción no se in-
serta en la vía del tópico: baste ojear la
documentación utilizada: en idioma inglés,
sí, pero, manifiestamente, en lengua ja-
ponesa.

En todo caso, no puede dudarse de ana
cosa: la importancia del asunto relatado
en este volumen. Quizás, para algunos,
quede ya en mera historia (de ahí que nos-
otros recojamos la existencia del libro
como simple noticia.) Mas, en nuestro sen-
tir, aprisiona una fuerte dosis de aleccio-
namiento. A fin de cuentas, como se afirma
en esta publicación, se habrían producido
cambios significativos en el mundo post-
bélico con un adelanto o un retraso de
dos semanas en la fecha de rendición —an-
tes del empleo de las bombas atómicas y
de la entrada soviética en la guerra; o
después de que los ejércitos rusos hubie-
ran penetrado más ampliamente en el Le-

jano Oriente y el Japón hubiera sido des-
truido más irreparablemente—. ¿Se entien-
den tales pensamientos?

En fin: bien ha podido asignarse a tal
decisión el carácter de relevante. Es sufi-
ciente con tener presente las derivaciones
internas y en la estrategia internacional.

No es que vayamos a asegurar que el
ritmo de democratización en los paraje?
nipones ha arribado a un nivel semejante
al alcanzado por los Estados nórdicos. A
veces, se han generalizado situaciones de
desquiciamiento o desorientación. (Este
perfil era registrado por N. Ito en New
Japan. Six Years of Democratization, es-
tudio recensionado por nosotros en el nú-
mero 80 de la "Revista de Estudios Polí-
ticos").

Aparte de que afloran otros matices: los
problemas económicos —no hay sino tener
presente los discursos pronunciados por el
Primer Ministro, el Ministro del Exterior,
el Ministro de Hacienda y el Director del
Consejo Económico Consultivo, en la Die-
ta Nacional, el 25 de abril— o de otro
tipo (trusts —vid. Lé Thank Khói, La reí-
nassance «fes trusts japonais, "Monde?
d'Orient", marzo 1951, págs. 28-30—; es-
píritu militarista —cons. Japan's Jingoist*
Revive, "The Christian Science Monitor".
19 abril 1954—; movimiento en pro de la
reforma de la Constitución —particular-
mente, el artículo noveno: Plan Hirose.
etcétera; vid. "The Mainichi", Oversea.s
Edition, septiembre 1955, páas. 8-18 y octu-
bre 1955, pág. 5—; susceptibles, bien a la*
claras, de traducirse en gestos de proyec-
ción exterior. Aunque, hoy por hoy, el
Japón se halle entre dos mundos —según
ha consignado Jacques Cheroy (indicado
por nosotros en recensión publicada en el
número 22 de los "Cuadernos de Política
International").

Leandro RUBIO GARCÍA

Soviet Bloc Activities in the Free World. Foreign Operations Administmtion, U. S. Go-
vernment Printing Office. Washington, 1955. IX -f- 100 págs.

No se olvide que si la agresión militar
comunista ha sido detenida por el Occi-
dente, no ha sido derrotada. (Así lo ha
juzgado Henrikas Biazas, de la Interna-
tional Peassant Union.) Lo cierto es que
el XX Congreso del Partido Comunista ha
mostrado que los soviéticos no abandonan

su objetivo de la conquista del mundo.
Mas lo significativo es que han desviado
su trayectoria, pasando de la agresión mi-
litar a la conquista económica.

La cuestión aparece con nítidos contor-
nos. Kruschev, en el disenrso al Partido
Comunista, hablaba de la zona de los Es-
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lados amantes de la paz, que comprende:
1." La Unión Soviética; 2.° Las Repúblicas
populares de China, Polonia, Checoslova-
quia, Bulgaria, Hungría, Rumania, Alba-
nia, República Democrática Alemana, Re-
pública de Corea del Norte, República
del Norte del Viet Nam, República de
Mongolia y Yugoslavia; 3." Las Repúbli-
cas amigas de la India, Birmania, Afganis-
tán, Egipto, Siria y otros Estados que
defienden la causa de la paz; y 4.° La neu-
tral Finlandia, Austria y otros países.

Cualquiera puede comprender lo que
implica la incorporación a esa área pací-
fica de tantos y tantos Estados. Y eso que
no todo termina ahí. La estrategia comer-
cial soviética converge sobre todos los pa-
rajes del universo. Eso intentábamos ad-
vertir en nuestro trabajo publicado en el
número 24 de los "Cuadernos de Política
Internacional" (dentro de la modestia de
nuestro empeño).

En fin, el desafío con que se enfrenta el
Occidente es de tipo económico. Voces au-
torizadas —por su dedicación al estudio de
los asuntos internacionales— han llamado
la atención acerca del valor de la actividad
comunista en el frente económico. Walter
Lippmann y Roscoe Drummond son cla-
ros testimonios. En ocasiones, se ha habla-
do de ofensiva económica soviética (así,
en los estudios patrocinados por el Comi-
té de la Europa libre). Hasta se ha hecho
referencia a una agresión económica (men-
cionemos, en esta ruta, el interesante ar-
ticulo de Henrikas Biazas, Communism orí
the Path of Economic Azgression, "Inter-
national Peassant Union Monthly Bnlletin",
marzo 1956).

Las antedichas indicaciones dan pie para
justificar la presencia en esta sección del
documento reseñado: va encaminado a evi-
denciar la actividad en el campo econó-
mico del conglomerado dirigido por Mos-
<ú. por todo el llamado "mundo libre".

Dejando aparte el prefacio y las conclu-
siones, esta publicación comprende cinco

capítulos: el arma económica soviética; el
uuinercio Este-Oeste; las voces de Moscí;
(perfil de la propaganda); problemas en
el comercio Este-Oeste, y Economic Cour-
ses en la Europa Oriental.

Digamos que esta publicación lleva apén-
dices: uno referente a los controles co-
merciales de los países del mundo libre;
otro insertado en el texto de la Mutual
Dífifense Assistance Control Act de 1951:
un tercero conteniendo un buen cúmulo
de documentación a través de una porción
de cuadros estadísticos, interesantes en
suma (págs. 80-100), relativos a las distin-
tas facetas del comercio del bloque so-
viético.

Unos cuantos gráficos nos describen la
participación de la urdimbre soviética en
el mundo comercial, el comercio del mun-
do libre con el bloque rojo y los índicei-
del crecimiento industrial de los satélites
europeos.

De la lectura del presente documento se
deduce, como señala una de sus conclusio-
nes, que para los países del entramado co-
munista el comercio no es un fin en sí
mismo, sino un vehículo de una política
exterior total (pág. 48).

Otro punto a resaltar es el interés ma-
nifestado por Moscú en que ks naciones

, subdesarrolladas se conviertan en "socio?"
económicos del comunismo. No habiendo
duda de que los intereses y las intencione-
moscovitas en estas áreas son serios.

Otro extremo destacahle es la táctica em-
pleada en el comercio Este-Oeste. Ella pue-
de concretarse en los siguientes pensamien-
tos de Lenín, explayados en 1920: "La ta-
rea práctica de la política comunista es
incitar a uno contra otro. Nosotros, los-
comunistas, debemos usar a un país con-
tra otro."

En esa coyuntura, no nos extrañe que se
haya demandado en el Occidente una so-
lución ásil y dinámica a tan trascendental
asunto (incluso el establecimiento de un
Estado Mayor Aliado para la guerra ero-
nómica)...

Lenn-lr,, RUBIO GARCÍA
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